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jesuitas fueron encarcelados o ejecutados, otros fueron des-

terrados y vagaron por  Europa como refugiados.  (La h is tor ia

de la  l lamada "gran supres ión"  se deta l la  en e l  capí tu lo 10.)

La mayor ía de los lectores ya saben que esta desastrosa

supresion no puso f in  a la  h is tor ia  de los jesui tas;  antes b ien,

el más extraordinario despl iegue de l ideraz$o iue el resurgir

de fenix  de la  Compañía de jesús después de 45 años de

"animacion suspendida" .  En esta h is tor ia  del  l iderazgo jesui -

ta  presentaremos anecdotas de los doscientos y  tantos años

desde su iundación hasta la  supres ion,  per íodo que l lamare

arb i t rar iamente h is tor ia  temprana de los jesui tas.

Lo que menos les paso por  la  mente a estos pr imeros

jesui tas fue creerse maestros de l iderazgo.  Este termino de

l iderazgo jamás io usaron como podría emplearlo hoy un

consul tor  de negocios.  En lugar  de hablar  de l iderazgo lo

pract icaron.  En los capí tu los s iguientes se esbozan con más

detaf  les sus valores únicos de l iderazgo,  va lores que d i f ieren

sustancia lmente de los que pasan hoy por  l íderes en e l  a jet reo

del  mundo de los negocios.  En e lcapí tu lo s iguiente se explora

igualmente la urgente necesidad de mayor l iderazgo perso-

nal  en toda nuesf fa soc iedad y se destaca e l  contraste de t res

estereot ipos contemporáneos populares con la  v is ion contra-

cultural jesuita del l iderazgo efectivo.
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Qué hacen los líderes

os anaqueles de las l ibrer ías cru jen bajo e l  peso de lo

que a veces parecen manuales de adoctr inamiento

para a lgún cul to  eso[ér ico.  ¿euiere uno ser  un buen
l íder? consul te cualquiera de los l ibros contemporáneos que
son el abreresésamo de los misterios del l iderazgo y las artes
de  la  admin is t rac ión ,  l os  "T  m i lag ros" ,  Ios  "12  sec re tos
senci l los" ,  los "  1  3 errores fata les" ,  las "  14 técnicas podero-
sas" ,  l as  "21  leyes  i r re iu rab les " ,  l as  " i0  ve rdades , ' ,  l os  . .101

grandes  e r ro res"  y  las  "100 l  maneras" .

Ya sabemos desde hace mucho t iempo que es lo  que
esperamos de nuestros l íderes.  El  profesorJohn Kot ter ,  de la
Escuela de Negocios de Harvard y  desde hace más de j0  años
destacado comentador  de las práct icas adminis t rat ivas de las
compañías,  of rece un buen resumen de lo  que creemos que
son los deberes de un l íder :

Trazar  e l  rumbo:  exponer una v is ión del  fu turo (a veces
un futuro lejano) y las estrategias para producir los
cambios necesarios para real izar dicha visión.
Al inear  a la  gente cuya cooperación se requiere:  comu-
nicar  e l  rumbo verbalmente y  con hechos,  de manera
que in i luya en la  creación de equipos y coal ic iones que
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ent iendan la  v is ion y las est rategias y  acepten su

va l idez .

o Mot ivar  e inspi rar .  in fundi r  v i$or  a las personas con e l

f in  de vencer  los obstáculos pol í t icos,  burocrát icos y

económicos que se oponen a l  cambio,  y  sat is facer  así

necesidades humanas básicas que a menudo permane-

cen insat is fechas.

o [En gran par te como resul tado de estas t res pr imeras

funcionesl ,  produci r  cambios,  muchas veces dramát i -

C O S .

En otras palabras,  e l  l íder  determina adónde necesi -

tamos i r ,  nos indÍca e lcamino acer tado,  nos convence de que

es prec iso i r  a l lá  y  nos conduce a t ravés de los obstáculos que

nos separan de la  t ier ra promet ida.

Así  que estamos bastante seguros de que sabemos qué

cosa es e l l iderazgo y fác i lmente podr íamos hacer  una l is ta de

los "mi l  secretos"  y  " leyes i r re futables"  capaces de conver t i r

a  cualquiera de nosotros en un buen l íder .  Y,  s in  embargo,  es

bien ext raño que,  a pesar  de todo lo  que creemos saber ,  no

creemos que nuestra soc iedad cuente con e l  ampl io  l iderazgo

que necesi ta .  E l  mismo Kot ter  d ice desconsolado:  "Estoy

totalmente convencido de que la mayorÍa de las organizacio-

nes de hoy carecen del  l iderazgo que necesi tan;  y  la  dei ic ien-

c ia es a menudo grande.  No estoy pensando en un déf ic i r  de l

1 0 % s ino del  200 7o ,  e l  4007o o más,  de arr iba abajo en toda

la jerarquía" .  cuatroc ientos por  c iento no es poca cosa,  pero

ningún cr í t ico ha acusado a Kot ter  de exa$eración.  Pero e l

def ic i t  de l iderazgo se acepta ampl iamente como real ,  no

como una exageración,  y  probablemente a los que así  p ien-

san no les falta razón.
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Y al  f in  de cuentas,  ¿qué sabemos? Sabemos lo  que

creemos que nuestros l íderes deben hacer ,  sabemos que

desde hace más de dos decadas sufr imos de un def ic i t  de

l iderazgo y sabemos que una corr iente in terminable de

recetas brota de un gr i fo  s iempre abier to.  y  s in  embargo

rodavía estamos le jos -d igamos que 4ooro le jos-  del  l ide-

razgo  que  neces i tamos .

Er lpoRTE DE Los JESUTTAS

AL CONOCIMIENTO SOBRE EL L IDERAZGO

¿Que pueden aportar a nuestro conocimiento del l ider azgo
unos cuantos sacerdotes del  s ig lo XVI?

No nos d icen mucho que no sepamos ya acerca de qué es
lo que hacen los l Íderes.  Tampoco nos enseñan nada sobre lo
que los l íderes real izan.

Pero sí  t ienen mucho que deci rnos sobre quienes son los
l Íderes,  cómo v iven y como l legaron a ser  l íderes.  Los jesui tas
nos muestran un modelo de l iderazgo que va contra la
corr iente de la  mayor ía de los modelos contemporáneos.
Rechazan los enfoques acomodat ic ios que equiparan e l
l iderazgo con la  s impre tecnica y las táct icas.  Encuentran
opor tunidades de l iderazgo no solo en e l t rabajo s ino también
en las act iv idades ord inar ias de la  v ida.  Los jesui tas enfocan
el  l iderazgo a t ravés de un p 'sma muy d is t rnto,  y  así
refractado el l ider azgo aparece bajo una luz dist inta. cuatro
di ferencias se des[acan:

'  Todos somos r íderes y d i r ig imos todo er  t iempo,  b ien o
mal .
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El l iderazgo nace desde adentro. Determina quién soy,

así  como que hago.

El  l iderazgo no es un acto.  Es mi  v ida,  una manera de

v i v i r .

Nunca [ermino la  tarea de hacerme l íder .  Este es un

proceso cont inuo.

Todos somos líderes y dirigimos todo el tiempo

Harry Truman decía que l iderazgo es "e l  ar te de persuadi r  a

la gente para que haga lo  que ya deber ía haber  hecho".  B ien

por  Harry.  Pero los pr imeros jesui tas la  h ic ieron mejor .  Su

tarea no fue persuadi r  a  los novtc ios para actuar  s ino dotar los

de las des[rezas para d iscern i r  por  s í  mismos lo  que había que

hacer .

El  concepto jesui ta  de que toda persona posee un poten-

cial de l iderazgo no aprovechado contradice abiertamente el

mode lo  je rá rqu ico  de  las  co rporac iones ,  que  s i$ue  dominan-

do e l  modo de pensar  acerca de quienes son los l íderes.  A

pesar  de que e l  mundo de los negocios en los Estados Unidos

sigue exper imentando una insuf ic ienc ia de buenos d i r igen-

tes,  su modelo de l idera z{o se ha in f i l t rado lentamente en las

ideas acerca de quienes son los l íderes. Los modelos t ipologicos

estereot ipados son los que mandan:  los pres identes de las

compañías,  los genera les y  los entrenadores.  Líder  es e l  que

azuza a sus subal ternos hasta e l  f renesí ,  s imi lar  a l  de los

soldados de Enr ique V que,  aun en in fer ior idad numér ica,  se

ofrendaron como locos y ganaron con g lor ia  la  bata l la  de

Harf leur .  Por  dramát icos que Sean estos episodios,  Son un

poco ins id iosos.  Fomentan lo  que pudiera l lamarse un mode-

lo de hderazgo "a l  17o" ' .77o del  equipo sÓlo 1% del  t iempo;
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pero  concen [ rándose  en  e l  l% de  sus  t ropas ,  e l  genera l  pasa

por  a l to  los problemas que t iene e l99 % restanre.  El  enfoque

l imi tado de que e l  |  7o del  t iempo e l  l íder  d i r ige -e l  cu lmen

se da la  v íspera de la  bata l la-  hace caso omiso del  o t ro 99 Vo

de las opor tunrdades que todo l íder  t iene de hacerse sent i r .

Eso s igrr i f ica I  % de las posib i l idades que r iene e l  1  7o de los

l ideres potencia les,  o  la  d iezmi les ima par te del  paste l  de l

hderazgo Piensese cuánto se p ierde e imaginese e l  poder  de

captar  ese potencia l .

Los  p r imeros  jesu i tas  e ran  un  poco  más  amb ic iosos  y

mostraban mejor  apet i to  cuando se servía e l  paste l  de l

l iderazgo.  Haciendo a un lado las anteojeras que obl igan a ver

como l ideres únlcamente a quienes e jercen e l  mando,  prepa,

raron a todos Ios novic ios para ser  [ íderes.  Desecharon las

teor ias del  "único grande hombre"  y  se concentraron en e l
99 % restan[e de los l íderes en potencia.

Todo ind iv iduo es un l íder  y  todo e l  r iempo esrá d i r ig ien-
do,  a veces de manera inmediata,  dramát ica y  obvia,  más a
menudo de una manera sut i l ,  d i t íc i l  de medir ,  mas no por  e l lo
menos  rea l .

Muy b ien por  los jesui tas.  Pero,  ¿no es eso de que " todos

somos l íderes"  pura palabrer Ía consoladora para soslayar
una buena dei in ic ión de l iderazgo? pues s i  todos d i r igen,  no
hay quien s iga;  y  s in  muchos seguidores no hay verdaderos
l ideres.  Las teor ías del  "único hombre $rande" no son
igual i tar ias pero sÍ ref lejan ra real idad del l ider azgo en el
rnundo real .  ¿o no es así? La mayor ía de las personas están
de acuerdo en que los l íderes in f luyen en los demás y
Producen un cambio,  ¿pero qué t ipo de in f luencia o cambio
define el l iderazgo? La aud,az decision del presidente de una
compañía de fusionarse con otra inevitablemente será apraudi-
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da como l iderazgo corporat ivo, lo  mismo que sus esfuerzos por

identi i icar a las personas que prome[en y iormarlas para ser

futuros l íderes. Sin embargo, éstas son dos clases totalmente

dis t in tas de comportamiento.  La fus ion t iene un impacto obvio

e inmediato,  mientras que e l  desarro l lo  de los subal ternos eS

una in ic ia t iva Sut i l  que puede tardar  años en t raer  una recom-

pensa. Con todo, a pocos les costaría trabajo reconocer ambas

cosas como mani festac iones de l iderazgo,  por  lo  menos cuan-

do e l  pres idente de la  compañía es e l  que toma la in ic ia t iva.

Pero s i  e l  pres idente que prep ara a los fu turos gerentes de

la compañía es un l íder ,  ¿no son también l íderes los que años

atrás le  enseñaron a e l  a  leer  y  escr ib i r  y  pensar?

Si  e lgenera l  que d ispone de un centenar  de soldados para

una carga def in i t iva es un 1íder ,  ¿no 1o son i$ualmente los

padres de esos soldados que los educaron para ser  adul tos

conscientes de sus deberes y resuel tos?

Si  e l  gerente que conduce a sus empleados en medio de

una cr is is  en e l  t rabajo es un l íder ,  ¿no es tambien un l íder  e l

que anima a un amigo para que arrost re un d i f íc i l  problema

personal?

En resumen,  ¿quien invento ese metro que mide a

algunos como l íderes y a ot ros so lo como maestros,  padres,

amigos o co legas? ¿Y donde están las l íneas d iv isor ias? ¿Se

neces i ta  in f lu i r  po r  l o  menos  en  c ien  personas  a lavez  para

ser  l í de r?  ¿O es  su f i c ien te  con  50?  ¿O qué  ta l  20 ,o  10 ,  o  una

sola persona?

¿Y el  tmpacto de un 1íder  t iene que hacerse v ls ib le en e l

término de una hora,  o de un año? ¿No hay tambien l íderes

cuya inf luencia es escasamente perceptible durante su vida

pero se mani f iesta una generación más tarde en los que e l los

criaron. enseñaron. educaron o formaron?
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La confus ión prov iene de una v is ión sumamente est recha

de que l íderes son únicamente quienes e jercen mando sobre

los demásy producen un impacto t rasformador,y  hacen esto

a cor to p lazo.  Y cuanto más rápidamente lo  hagan y a más

gente afecten,  tanto más arr iba f iguran en la  escala del

l i de razgo .

Pero e l  estereot ipo de l iderazso de los de arr iba,  que todo

lo t rasforma inmediatamente,  no es la  so luc ion:  es e l  proble-

ma.  Si  so lo los que están en una posic ion de mand ar  a

grandes equipos son los l íderes,  todos los demás t ienen que

ser  seguidores.  Y los que se cata logan como seguidores

actuarán inev i tab lemente como ta les,  desprov is tos de la

energía y  e l  empuje necesar ios para aprovechar  sus propias

oporuunidades de l iderazgo.

El modelo jesuita acabacon el precepto del "único grande
hombre"  por  la  senci l la  razón de que todos e jercen in f luen-
c ia,  buena o mala,  grande o pequeña,  todo er  t iempo.  un l íder
aprovecha todas las opor tunidades que se le  presenten para
inf luir y producir un impacto. Las circunstancias les dan a
unos pocos la  opor tunidad de v iv i r  momentos def in i tor ios
que cambian e l  mundo;  la  gran mayor ía de la  gente no t iene
esas oportunidades. sin embargo , elliderazgo Io d,efine no sólo
Ia magnitud de la oportunid.ad sino también ta catidad. de la
respuesta. uno no puede controlar todas sus circunstancias
pero sí  la  manera como responde a e l las.

El Iider azgo nace desde adentro. Determina
quién soy yo, así como qué hago

En lugar de repetir
hacen los l íderes. el

una y ot ra vez l is tas t r i l ladas de lo  que
metodo jesuita se concentra en quiénes
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son l Íderes.  Nadie l lego nunca a ser  l íder  leyendo un l ibro de

inst rucc iones y mucho menos repi t iendo Como loro reglas o

rnáx imas  igua les  para  todos .

El  medlo más ef icaz de l iderazgo con que cuenta e l

i nd iv iduo  es  e l  conoc im ien to  de  s í  m ismo:  una  persona  que

en t iende  lo  que  va lo ra  y  lo  que  qu ie re ,  que  se  basa  en  de te r -

m inados  p r inc ip ios  y  se  en f ren ta  a l  mundo  con  una  v i s ion

coherente.  La conducta del  l íder  se desarro l la  de manera

na tu ra l  una  vez  que  se  hayan  sen tado  eSoS c im ien tos .  S i  no

se  han  sen tado ,  l a  s imp le  técn ica  no  los  reemp laza '

La mayor  for ra leza del  l íder  es su v is iÓn personal ,  que

comunica por  e l  e jemplo de su v ida d iar ia .  V is ion en este

Sent ido no Se ref iere a un vago mensaje o a consi$nas

adoptados del  lex ico de la  corporac iÓn,  como " t raer  buenas

cosas a la  v ida"  o ser  "e l  supermercado del  mundo";  por  e l

conmar io,  la  v is ión es a lgo in tensamente personal ,  e l  produc-

I to de madura ref lexión'.  ¿Qué es lo que yo busco? ¿Qué qtt iero?
I
|  ¡  Como encaio en e l  mundo?
I -

Pese  a  los  sab ihondos  de  re lac iones  púb l i cas ,  l a  dec la -

r a c i o n  d e  m i s i o n  n o  a r r a i $ a  p o r  e s t a r  h e r m o s a m e n t e

redac tada .  So io  echa  ra íCes  cuando  los  suba l te rnos  ven

que  los  geren tes  Se  in te resan  persona lmente  en  e l la .  Ven-

cer  a  la  competenc ia  cobra  v ida  para  mí  no  cuando  o igo  a l

ge ren te  p red ica r  esa  meta  s ino  Cuando  veo  a l  ge ren te  apa-

s ionadamente  ded icado  a  ganar .  S imp lemente ,  l o  que

nace  de  aden t ro  es  e l  fac to r  dec is i vo  en t re  e l  hab la r  y  e l

hacer .  La tecnica -cómo hechizar  a un equipo,  Como for-

mular  metas a largo p lazo,  cómo establecer  objet ivos y

hacer los  acep [a r -  puede  amp l ia r  l a  v i s ion ,  pe ro  jamás

puede  reemp lazar la .
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El liderazgo no es un acto;
es una manera de vivir

El l iderazgo no es un of ic io  n i  una función que uno desempe-

rla en el f fabajo y luego deja a un lado cuando regresa a su

casa a descansar  y  d is f rutar  de la  v ida real .  Más b ien e l

l iderazgo es la  v ida real  de l  l íder .

Los pr imeros jesui tas se refer ían a menudo a lo  que

l lamaban nuestro modo de proceder. ciertos comportamien-

tos se a justaban a ese modo,  ot ros no.  Nadie t rato de expresar
"nues t ro  modo"  por  esc r i to  po rque  nad ie  habr ía  pod ido

hacer lo y  además no se necesi taba.  Era a lgo que f lu ía de ra

vrs ion del  mundo y las pr ior idades que compart ían todos los

rn iembros de la  Compañía deJesús.  Su modo de proceder  era

una brú ju la,  no una l is ta de comprobación.  Si  uno sabe
adonde quiere i r ,  la  brú ju la es un inst rumento mucho más
ur i l .  L ,anzado a l  ext raño [erreno cul tura l  de la  ch ina,  e l jesui ta
comprobo que la  l is ta  de comprobación de táct icas que
funcionaban en Europa resul taba inoperante en ese país,
pero su brú ju la,  su modo de proceder ,  le  servía muy b ien.
Sabiendo lo  que valoraba y lo  que quer ía real izar ,  se or ientó
en e l  nuevo ambiente y  conf iado se amoldó a ras c i rcuns[an-
c ias no fami l iares.

Hacerse líder es un proceso continuo
de autodesarrollo

La at ract iva pero engañosa promesa impl íc i ta  en " los s iete
pasos para l legar  a ser  l íder"  es que uno l legará a ser lo  s i
completa esos siete pasos. Todo el que haya tratado de
guiarse a sí mismo o guiar a un equipo sabe que nada está
rnás lejos de la verdad. El l iderazgo personal es una tarea
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permanente en la  cual  e l  conocimiento de sí  mismo va

madurando de manera Cont inua.  El  ambiente externo evolu-

c iona y las c i rcunstancias personales camblan,  lo  mismo que

las prioridades personales. Al$unas fortalezas personales

decaen a medida que surgen oportunidades para desarrol lar

ot ras.  Todos eStos cambios requieren un Cont inuo crec imien-

to equi l ibrado y una evoluc ion como l íder .  Para e l  l íder  débi l ,

e l  proceso cont inuo es una amenaza o una carga;  una

perspectiva más atractiva es l legar a alguna planicie imagina-

ria de l iderazgo donde se pueda descansar y gozar de su

elevada posición. Por el contrario, el l íder fuerte acoge la

oportunidad de seguir aprendiendo acerca de sí mismo y del

mundo, y gozacon la perspectiva de nuevos descubrimientos

e in tereses.

TJNa EXTRAÑA UTTINICIÓN DE LIDERAZGO

EN COMPARACIÓN COX OTRAS

Todo 1o anterior hace aparecer a l$nacio de Loyola y sus

colegas como una extraña adiciÓn al elenco del l iderazgo. Se

parecen sin duda a los que hoy l lamamos líderes y hacen lo

que esperamos de los l íderes:  innovar ,  correr  r ies$os y pro-

ducir cambios importantes. No les costaría trabajo compro-

bar su autenticidad como dir igentes.

Con todo, se situaron fuera de la corr iente principal -a

veces incomodamente afuera- al ofrecer una vision única

de quiénes son los l íderes y cómo se forman. En nuestra

cultura de satisfacciones instantáneas hay algo seductor en la

perspectiva de comprar un l ibro antes de tomar un avión en
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chicago y l legar  a Nueva York s iendo ya un buen l íder .  Los

jesui tas no hacen ta les promesas.  su v is ion no se puede

desr i lar  en s imple [écnica;  no v iene con una l is ta de táct icas

a la  medida.  Nos of recen un rumbo pero nos despiden con

pregunras en vez de respuesras práct icas y  fác i les de

I  implemen[ar .  S i  todo l iderazgo es anre todo r iderazgo de sí
I
I  mísmo,  que nace de las creencias y  act i tudes personales,

entonces cada uno t iene que resolver  qué legado personal  de

l iderazgo quiere dejar  a sus sucesores.  s i  e l  papel  que desem-

peñamos como l íderes se está desenvolv iendo cont inuamen-

te,  tomaremos esa decis ion más de una vez.  y  s i  in f lu imos

todo e l  t iempo en quienes nos rodean,  ya sea que nos demos
cuenta de e l lo  o no,  genera lmente no estamos escogiendo
nuestras opor tunidades de d i r ig i r  s ino que se nos imponen
independientemente de nuestra vo luntad.  Nuestra única
al ternat iva es responder b ien o hacer  un pésimo t rabajo.

Si  esos pr imeros jesui tas fueron l íderes d is t in tos ,  qu izá
fueron tambien mejores modelos de lo  que por  lo  común se
nos ofrece ahora, por la senci l la razón de que su modelo se
basaba en seres humanos reares que vivieron una vida real en
el  mundo real .  consideremos,  por  ot ra par te,  a  a lgunos de los
gurús que hemos consultado en busca de consejo que nos
i lumine sobre la  mater ia  a l  embarcarnos en e l  tercer  mi len io.

EI general
A At i la  e l  huno,  conocido también como "El  azotede Dios, , ,
lo han elogiado por lo menos dos l ibros de l ider azgo.sin duda
se le  puede tener  como un l íder ,  a  su manera,  pues unio a
muchas tr ibus dispersas para lanzar la gran algarada que
castigo a Europa hacia el año 440 de nuestra era. Es más:
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dei in i t ivamente "ac larÓ" la  est ructura de l ideraz$o de los

hunos a l  asesinar  a Bleda,  su hermano y co lega de luchas.

Seguro de su autor idad,  At i la  concib iÓ y puso en práct ica una

clarav is ion est rategica.  Sus hordas asolaron a Europa desde

el  Rin hasta e l  mar Caspio y  extors ionaron a los pueblos,  que

tenían que pagarle un tr ibuto a cambio de tratados de paz que

ponían f in  a l  saqueo.  Probablemente iue e l  pr imer empresa-

r io  que organizÓ un lucrat ivo ne$ocio sobre e l  pr inc ip io de

que los c l ientes deber ían pagar le para que dejara de prestar-

les  "sus  se rv ic ios " .

Los poderes mot ivadores de At i la  t ienen que haber  s ido

impresronantes,  según se col ige de lo  que les ex igía a sus

SeCuaCeS res is t i r .  Los lanzo Contra e jerc i tos más numerosos,

mejor  equipados y tecnológicamente super iores.  Si  t r iunfa-

ba,  e l  bot ín era en su mayor  par te para e l  y  sus ínt imos;  s i

perdía, los de abajo eran los que sufrían las consecuencias en

una medida desproporc ionada.  Cuando los romanos,  los

f rancos y los v is i$odos se unieron para derrotar  a los hunos

en los campos cata láunicos,  At i la  s implemente volv io  grupas

y se marcho a su casa,  dejando a más de 100 000 hunos

tendidos en el campo, en una de las más horribles matanzas

de  la  h i s to r ia  m i l i t a r .

Esa f i losof ía adminis t rat iva de "con cara gano yo,  con

sel lo  p ierdes tú"  Se la  l levo At i la  Consigo hasta e l  sepulcro:

hace par te de la  leyenda que los que lo  enterraron con su

cuant ioso tesoro fueron sacr i f icados a l l í  mismo para que e l

lugar  de la  tumba nunca pudiera ser  revelado y robado.

Por impresionantes que hayan sido las primeras acome-

t idas de Ati la, no podemos citar la organizactÓn de los hunos

como un modelo de excelencia sostenida. Después de octto

años de lucrat ivo desenfreno, Ati la perdió sus dos últ imas
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calnpanas pr inc ipales y  la  d inas¡ ia

ec l rpsarse  aun  an tes  de  su  muer te .

de  los  hunos  emoezó  a

De favorito a asesor administrativo

Nico lás  Maqu iave lo  (  1  469- l  S2T) ,  conremporáneo  de  lgnac io
de Loyola,  ha s ido ensalzado por  ro menos en media docena
de  l i b ros  sobre  e l  l i de razgo .

Seis I ibros.  ¿Que tenía Maquiavelo que e l  pobre Loyola no
ruv iera? c ier tamente no [enía exper iencia de l iderazgo.  Es
cier to que mucho prometía cuando empe zó su carrera.  A los
29  años  ya  e ra  a l to  func ionar io  en  F lo renc ia  m ien t ras  que
Loyola había cumpl ido los 49 cuando lundo la  compañía de

Jesús.  Sin embargo,  Ia  exper iencia de Maquiavelo en e l
gobierno fue desconcer tantemente cor ta.  Apenas pasaba de
los 40 años cuando fue dest i tu ido a l  recuperar  e l  poder  la
iamosa fami l ia  de los Medic is .  Un año despues fue reducido
cor to t iempo a pr is ion,  debido a una sospecha probablemen-
te in fundada de que conspi raba contra e l los.

Nlarg inado y s in  empleo,  Maquiavelo tuvo t iempo de
sobra para escr ibr r  Et  pr inc ipe,  su car t i l la  para aspi rantes a
l ideres empeñados en adqui r i r ,  rerener  y  e jercer  e l  poder ,  y
la  razón de nuestra fasc inación con e l  como consul tor  de
l iderazgo.  Dedico e l  l ibro aLorenzo de Medic is ,  pos ib lemente
en un in tento fa l l ido para congraciarse con é1,  pero la  verda-
dera inspi rac ion de esa obra fue césar  Borg ia,  e l  joven
prodig io que a los I  7  años fue ungido cardenal .  ¿Fue esto e l
reconocimiento de una temprana vocacion de santo? No
precisamente-  Lo que sucede es que er  papa que ro consagró
era su padre.  como muchos adolescentes que abandonan los
estudios al l legar a la edad adulta, césar Borgia colgo los
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hábi tos y  e l  capelo cardenal ic io ,  se casÓ y sucediÓ a su

hermano mayor ,  asesinado,  Como capi tán genera l  de l  e jerc i -

to  pont i f ic io .  Nadie fue jamás procesado por  la  t rág ica muerte

del  hermano,  pero Cesar  ha s ido e l  sospechoso predi lecto de

los h is tor iadores.

Maquiavelo menciona con aprobacion como el  cruel ,

desleal y desalmado oportunista Borgia traicionó a un subal-

terno f ie l ,  lo  h izo asesinar  y  " lo  exhib io en la  p laza públ ica de

Cesena una mañana, en dos pedazos". Una página más

adelante en Su obra d ice Maquiavelo:  "Así  pues,  repasando

todos los actos del duque, no encuentro nada que reprochar-

le ;  antes b ien,  me parece que tengo razón a l  proponer lo. . .

como un modelo" .

At i la  hablaba poco y no escr ib iÓ nada;  Maquiavelo,  en

cambio, nos dejo muchas joyas de su sabiduría de l iderazgo:

' ,S i  eS prec iso e legi r ,  ser  temido eS mucho más se$uro que

ser amado, pues una buena regla general sobre los hombres

eS que son in$ratoS,  VolubleS,  ment i rosos,  impOS[ores,  cobar-

des y áv idos de ganancias" .
. ,Los príncipes que más han real izado son quienes pres-

taron poca atenciÓn a cumplir sus promesas, pero sabían

manipular audazmente la mente de los hombres. Al i in de

Cuentas, les ganaron a qUienes actgaban Con honradez".

"Uno t iene que Ser  un gran ment i roso y un h ipÓcr i ta .  Los

hombres son tan pobres de espír i tu y están tan dominados

por sus necesidades inmediatas, que un embaucador encon-

trará siempre mucha gente dispuesta a dejarse engañar" '

Pues b ien,  por  lo  menos sabemos cuál  es la  posic ion

de Maquiavelo sobre la cuestiÓn. ¿Pero es ésa la posición que

queremos que adopten nuestros l íderes? ¿Es la que el lector

^ t 1 á r r í ^  z { ¡ n f a f ?
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El entrenador

Los entrenadores de deportes parecen ser los más destaca-

dos modelos de l iderazgo en la  cu l tura estadounidense.  una

vis i ta  a cualquier  l ibrer ía será recompensada con por  lo

menos una docena de inv i tac iones a comprar  consejos admi-

n is t rat ivos procedentes de entrenadores depor t ivos act ivos o
jubi lados.  En v is ta de esta gran o leada de sabidur ía depor t iva,

se d i r ía  que los problemas que t ienen los entrenadores t ienen
que ser  muy parec idos a los que a todos se nos presentan en
la  v ida .

¿Lo son en realid ad? ¿Cuantos vivimos y trabajamos en
un ambiente que se parezca s iquiera remotamente a l  ba lon-
cesto profesional? Las reglas de este deporte rara vez cam,
bian,y muy poco.  Tres personas armadas de s i lbatos v ig i lan
que todos obedezcan las reglas y paran el juego a la menor
violacion para hacer just icia inmediata. Los que no están
satisfechos o se sienten abrumados por el curso de los acon-
tec imientos pueden suspender e l  par t ido p id iendo t iempo
para reagruparse y volver a la cancha.

Todo entrenador  se l imi ta a dar  sóro un producto:  un
equipo campeón de baloncesto,  de manera que nadie t iene
que preocuparse porque 1o aventajen los competidores al
introducir nuevos productos. ( lmagínese qué tranquila sería
la vida de los fabricantes de reproductores de disco's compac-
tos sr  ex is t iera una prohib ic ión parec ida contra los casetes de
audio. )  Y en este pequeño mundo del  depor te nadie t iene
tampoco que angustiarse por niveles optimos de personal
para la compañía; el nivel óptimo es doce jugadores, ni uno
más ni uno menos. Estos doce empleados siempre rabajan
juntos en elmismo lugar; trabajan en un solo proyecto alavez
y s iempre es e l  mismo Drovecfo:  oAnAr lF a l  enr  r inn y
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Lo que def ine a l  l íder  es su habi l idad para mot ivar  a esos

doce empleados a Lrabaiar  juntos hacia la  meta comun de

ganar un par t ido de baloncesto.  Se vale en gran medida de su

exper iencia,  buen ju ic io  y  conocimiento del  juego'  pero

tambien emplea ot ros recursos mot ivadores:  en los Estados

Un idos  d ispone  de  unos  B0  mi l l ones  de  do la res  para  repar t i r

ent re los doce empleados que f iguran en su nomina.  A los

jugadores menos val iosos les paga unos 280 000 dolares por

Cabeza,  Como ordena e l  "sa lar io  mín imo" de la  Asociac ion

Nacional  de Baloncesto,  para mot ivar los a que pract iquen y

t rabajen de f i rme en los aprox imadamente B0 par t idos que

se juegan en la  temporada.  Esto le  deja fondos sui ic ientes

para pagar le acadauno de los mejores jugadores entre 5 y  10

mi l lones de dólares,  a f in  de est imular los a dedicar  todos sus

esfuerzos a lograr  e l  ex i to  de la  compañía.

¿Será presuntuoso af i rmar que e l  ambiente de t rabajo y

los  re tos  de  la  v ida  de  la  ab rumadora  mayor ía  de  los  135

mi l lones de personas empleadas en of ic ios c iv i les en los

Estados Unidos no se parecen mucho a l  ambiente de t rabajo

del  jugador  profes ional  de baloncesto?

Los jesuitas

Aun cuando los jesui tas no son popularmente conocidos

Como exper tos en l iderazgo,  SuS metodos,  v is ion y longevi -

dad los hacen modelos en esta mater ia  super tores a la

muchedumbre antes a ludida.  A d i ferencia de los t r iunfos de

los hunos,  que fueron f lor  de un día,  la  Compañía de Jesús

l leva ya 45O años de éx i tos.  Mientras Maquiavelo f incaba sus

esperanzas en la capacidad de un gran príncipe para conducir

a infel ices seguidores, el equipo jesuita basó las suyas en el

en un mundo camblante y  s in  reglas.  . . . ,

y cbtd'rr{'.r¡¡... oI- p". pt-
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ta lento de todo e l  grupo.  Los jesui tas v ieron sus esperanzas

real izadas en e l  comportamiento hero ico e innovador  de sus
rn iembros a lo  largo de los s ig los y  en rodo e lg lobo terráqueo.
Estaban tan f ieramente compromet idos a r r iunfar  como At i la
o Maquiavelo,  pero,  a d i ferencia de e l ros,  no consideraban n i
e l  engaño n i  e l  asesina[o como estrategias aceptables para
ganar o e jercer  in f luencia.  y  a d i ferencia de los jugadores

pro ies ionales de baloncesto,  los pr imeros jesui tas operaban

,.1.r ai<- gah-ca.-*

Ux EXAMEN MÁS DETENIDo

DE LOS CUATRO PILARES

¿cuáles son los secretos de ros r íderes jesui ras? ¿como l lego
cada uno de Ios jesui tas a ser  l íder ,  y  por  qué tuv ieron éx i to
sus esfuerzos conjuntos? cuatro pr inc ip ios se destacan.  Los
'1esui [as se volv ieron l íderes porque:

Entendieron sus fortalezas, sus debil idades, sus valo-
res,  y  su v is ión del  mundo;

Innovaron conf iadamente y se adaptaron a un mundo
cambian te,

Tra[aron a l  pro j imo con amor y  una act i tud p.os i t iva;  y
Se for ta lec ieron a s í  mismos y for ta lecreron a los demás
con aspi rac iones hero icas.

Estos cuatro pr inc ip ios no sal ieron de un l ibro de reglas
ni  de un manual  de inst rucc iones.  Es seguro que n inguno de
los pr imeros jesui tas -n i  nadie en e l  s ig lo xv l -  usó la
palabra l iderazgo como nosotros la  entendemos hoy.  Tampo-
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co hablaban expl íc i tamente de conocimiento de sí  mismos,

n i  de  ingen io ,  amor  y  he ro ísmo como cua t ro  p r inc ip ios  que

gu ia ran  a  su  comun idad .  Pero  esos  p r inc ip ios  de  l i de raz$o

aparecen hoy cuando examinamos sus palabras y acc iones

en  busca  de  los  temas  que  los  an imaron  en  sus  g randes

exi tos.  En e l  caso de los pr imeros jesui tas la  busca resul ta

f ruct í fera:  esos cuatro pr inc ip ios in f i l t raban su t rabajo y  sus

real izaciones, resaltaban en SuS escri tos y dominaban Su

bien pensado p lan de entrenamiento.  Eran la  guía para todo

jesui ta  y  const i tu ían la  base de la  cu l tura jesuí t ica corpora-

t i va .

Conocerse a sí mismo:
o'Ordenar su Propia vida'o

Los l íderes prosperan a l  entender  quienes son y que valoran,

al observar malsanos puntos de debil idad que los descarri lan

y al cult ivar el hábito de continua ref lexion y aprendizaje.

sólo la persona que sabe lo que quiere puede buscarlo

energicamente. SÓlo quienes han puntual izado sus debil ida-

des pueden superar las.  Estos son pr inc ip ios obvios pero que

raravez se l levan a la  Práct ica.

Los primeros jesuitas inventaron toda una serie de técni-

CaS y prácticas para formar discípulos que tuvieran concien-

cia de sí mismos. Aislados durante un mes del trabajo, las

amistades, las noticias y hasta de las conversaciones casua-

les, los novicios dedicaban toda su energía a una minuciosa

evaluación de sí mismos. Practicar los ejercicios espir i tuales

era el momento culminante de un régimen de entrenamiento

que lo abarcaba todo, hasta mendigar comida y posada en un

largo peregrinaje. Los novicios salían del entrenamiento
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sabiendo lo que querían en la vida, cómo alcanzarlo y qué

debi l idades podían hacer los r ropezar .

Tomar conciencia de sí  mismo es un producto nunca

rerrn inado.  Sin duda,  a lgunos de los va lores que lo  guían a

uno en la  v ida se adoptan desde temprana edad y de ahí  en

adelante no son negociables,  pero nuestro comple jo mundo

sigue cambiando.  Los l íderes tambien t ienen que cambiar .

cada uno de los pr imeros jesui tas dedicaba todos los años

una semana de in tensa concentrac ión a rev i ta l izar  su com-

promiso centra l  y  evaluar  su rendimiento durante e l  año

anter ior .  Además,  las tecnicas jesui tas de autoconocimiento

permi t ían acomodarse a l  cambio porque in fundían a l  nov ic io

el  hábi to  de cont inuo aprendizale y  de medi tac ión d iar ia
sobre sus act iv idades.  Estas tecnicas s i$uen s iendo per t inen-

tes hoy,  prec isamente porque se d iseñaron para que los
indiv iduos muy ocupados " ref lex ionaran sobre la  marcha".
Los re l ig iosos anter iores a los jesui tas por  lo  genera l  conf iaban
en las paredes del  convento para que les ayudaran a concen-
t rarse todos los días y  a permanecer  dueños de sí  mismos.
Pero Loyola echo por  t ier ra las paredes del  c laustro y  sumer-
g ió a los jesui tas en e l  mar tormentoso de ra v ida cot id iana.
una vez que cayeron las paredes,  los jesui tas tuv ieron que
apelar  a ot ras tecnicas para permanecer  serenos en medio de
la barahúnda in fernal  que los rodeaba,  exactamente lo  mis-
mo que a todos nosotros.

Sig los después los estudios academicos a l  f in  se están
poniendo a l  d ía con la  v is ión de Loyola y  están val idando su
ins is tencia en e l  conocimiento de uno mismo.  Aun cuando
rnuchos ejecutivos ascienden por la jerarquía en virtud de su
destreza técnica,  su in te l igencia natura l  o  por  pura ambic ion,
por sí solas estas característ icas raravezdan por resultado un



E,¡-  I - loERRzco AL ESTILo DE Los JESUITAS

l \derazgo sobresal iente a largo p lazo.  La invest i$ac ion mo-

derna sugiere que e l  coc iente in te lectual  y  las habi l idades

tecnicas son mucho menos importantes para un l ideraz$o de

exi to  que un maduro conocimiento de uno mismo.  En ot ros

terminos,  la  dura exper iencia ind ica que e l  factor  cr í t ico está

en las destrezas ideales que impl ica e l  conocimiento de uno

m i s m o .

Ingenio: .,Todo el mundo será nuestro hogar"

Los lid,eres se acomod,an y hacen acomodar a los demás en un

mundo cambiante. Exploran nLtevas ideas, metodos y culturas

en vez de mantenerse a Ia defensiva ante lo que pueda esperarles

a lavuelta de Ia esquina. Afirmandose en principios no negocia-

bles, cult ivan ta " indiferencia" que les permite adaptarse sin

temor.

Para l$nacio de Loyola e l  ideal jesui ta  es "v iv i r  con un p ie

levg lg l l g ] ,esdec i r , s iempre l i s topara respondera lasopor -

tunidades que se ot rezcan'

El  conocimiento de uno mismo es la  c lave para v iv i r  b ien

con un pie levantado. un l íder t iene que despojarse de há'

b i tos arra i$ados,  pre ju ic ios,  preferencias cu l tura les y  aban-

donar  esa  ac t i tud  de  "as í  es  como lo  hemos  hecho  s iempre"

_ e l l a s t r e q u e i m p i d e u n a r á p i d a r e s p u e s t a a d a p t a b l e . L a s

creencias básicas no son negociables;  son e l  anc la que per-

mi te cambiar  resuel tamente en lugar  de dejarse i levar  por

la  corr iente s in propósi to  a lguno.  El  l íder  se adapta conf ia-

damente,  sabiendo qué es y qué no es negociable '

un cambio aparentemen[e in terminable ha ofuscado a

nuestra generacion. En los últ imos cincuenta años el hombre

l lego a la Luna y la mayoría de los habitantes de la Tierra
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aprendieron a comunicarse por  e l  correo e lect ronico.  Los

pr i  meros jesui tas af rontaron camb ios igual  mente pro fundos.

Los v ia jes de descubr imiento t r ip l icaron la  extensión del

mundo habi tado entonces conocido por  los europeos Asia y

Arnér ica empezaton a aparecer  en e l  mapamundi  -es deci r ,

en la  vers ión europea del  mapamundi-  en contornos inde-

f in idos que se fueron prec isando en las pr imeras decadas del

s ig to  xv l .

En Europa,  la  reforma protestante,  in ic iada por  Mart ín

Lutero,  acabó en una sola generacion con la  dominación

monol i t rca que la  Ig les ia cato l ica romana había e jerc ido

durante s ig los sobre e l  cr is t ian ismo,  y  gano ampl io  apoyo

para nuevas ideas y práct icas re l ig iosas.  Los reformadores

contr ibuyeron a fomenfar  la  pr imera revoluc ión mundia l  de

Ios medios de in formación.  Se ha calcu lado que Lutero perso-

nalmente fue e l  autor  de una cuar ta par te de los t í tu los que se

publ icaron en Alemania en un per íodo de d iez años.  A

medida que Lutero y  ot ros aprovechaban por  pr imera vez en
su cor ta h is tor ia  todo e l  poder  de la  prensa de impr imir ,  los
edi tores inundaban a Europa con más l ibros y  fo l le tos en
ctncuenta años que cuantos se habían publ icado en e lmi len io
an  te r io r .

En esos t iempos at r ibu lados,  la  jerarquía del  Vat icano
vaci lo  entre una act i tud de pará l is is  y  una reacción defensiva
f ren[e a l  ambiente turb io4.  Atareadas con ot ras pr ior idades o
chapaleando en la  negacion,  las autor idades ec les iást icas
primero dejaron que se enconara el reto de Martín Lutero y
luego excomulgaron sumar iamente a l  monje d is idente y  le

,-----'  Es t r i c tamen te  hab lando ,  e l  t é rm ino  Va t i cano  -como s inón imo de  la  bu roc rac ia
papa l -  no  se  usó  con  p rop iedad  an tes  de  1  870 .  En  v i r tud  de  la  b revedad ,  se  usa
a  t raves  de  es te  l i b ro  aunque  cons t i t uva  un  anac ron ismo.
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dieron así  una p lata iorma en torno a la  cual  podía conci tar

apoyo.  Mientras Lutero y  o[ ros inundaban a Europa con l ibros

y panf le tos en los cuales exponían su doctr ina,  las autor ida-

des delVat icano se ocupaban en publ icar  su pr imer índ ice de

l ibros prohib idos.

Mientras e l  Vat icano se esforzaba por  detener  e l  cambio

que no era de su agrado, los jesuitas de Loyola se lanzaron

resuel [os a ese mundo cambianle.  En Europa,  los iunc iona-

r ios del  Vat icano condenaban la  Bib l ia  y  los l ibros de orac io-

nes en lenguas vernáculas,  pero los jesui tas preparaban

or ig inales t raducciones y d icc ionar ios del  tami l ,  e l japones,  e l

v ie tnamita y  muchos ot ros id iomas para poder  presentar  su

evangel io  en las lenguas nat ivas a las poblac iones locales.

Mientras una pesada ig les ia inst i tuc ional  desperd ic laba casi

d iez años en preparar  e l  Conci l io  de Trento -donde se

galvanizarían SuS respuestas estrategicas a la amenaza pro-

testante-  los jesui tas,  máS ágl les,  adelantaban su agenda

estrategica con mayor rapidez y ur$encia. En el termino de

diez anos de identi f icacion con la educacion superior como

pr ior idad para la  década de 1540 habían abier to más de

tre inta univers idades a l rededor  del  mundo.

¿Como se adaptaron tan rápida y to ta lmente los jesui tas

a ese mundo que probablemente cambió tanto durante su

vida como había cambiado en los mi l  años anter iores? Los

jesuitas apreciaban ia a$i l idad individual y corporativa. Eran

rápidos,  f lex ib les,  abier tos a nuevas ideas.  Las mlsmas prác-

t icas que iomentaban e l  conocimiento de sí  miSmoS, los

ejercicios espir i tuales de I$nacio de Loyola, infundían " indife-

rencia" ,  o  sea desapego a lugares y posesiones,  porque lo

contrar io  puede dar  por  resul tado indebida res is tencia a l

movimiento y al cambio. El mensaje de "vivir con un pie
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levantado" se reforzo s in cesar :  los lugar tenientes de Loyola

recorr ieron Europa recordándoles a los jesui tas d ispuestos a

acoger  nuevas mis iones que "e l  mundo entero ser ía su

hogar" .  Loyola los est imulaba así  a actuar  en la  práct ica con

rapidez,  pero a l  mismo t iempo descr ib ía una act i tud menta l

qLte todo jesui ta  debía cu l t ivar .

Amor: ttCon más amor que temortt

Los l íderes se enfrentan a l  mundo l lenos de conf ianza,  con un

sent ido c laro de su propio va ler  como indiv iduos dorados de

ta lento,  d ignidad y potencia l  para d i r ig i r .  Encuentran esos

mismos at r ibutos en ot ras personas y se comprometen

resuel tamente a honrar  y  l iberar  e l  potencia l  que perc iben en

sÍ  mismos y en los demás.  Crean ambientes rodeados y

act ivados por  la  lea l tad,  e l  a fecto y  e l  apoyo mutuo.

Maquravelo aconsejaba a los l íderes que "ser  temidos es

mucho más seguro que ser  amados",  consejo que no sorpren-

de en boca de un hombre que estaba convencido de que los
seres humanos son " ingratos,  vo lubles,  ment i rosos e impos-
tores,  cobardes y áv idos de ganancias" .

Loyola tenía un cr i ter io  d iametra lmente opuesto;  aconse C
Jaba a los d i recrores de los jesui tas gobernar  con " todo e l
amor y  modest ia  y  car idad posib les" ,  de manera que sus
equipos medraran en ambientes "de más amor que temor" .

Esta act i tud tan paten[emente contrar ia  de los jesui tas
provenía de su v is ion tota lmente contrar ia  del  mundo.  Mien,
t ras Maquiavelo veía e l  mundo poblado por  embaucadores,
rniedosos y desagradecidos, los jesuitas lo veían a través de
un lente muy d is t in to:  veían a cada persona como un ser

fr) , ,  
dotado de singular talenro y dignidad. La conducta de los
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jesui tas provenía de su v is ion,  aSí  Como los consejos de Ma-

quiavelo de la  suya.  Movidos por  e l  amor,  los jesui tas t raba-

jaban con pasion y va lor ,  ya tuera enseñando a los adolescen-

tes o enfrentándose a los colontzadores que abusaban de los

pueblos indígenas de Amer ica Lat ina.

Los  jesu i tas  Con t inuaron  Compromet idos  con  esa  v i s iÓn

porque funcionaba.  Los l lenaba de energía t rabajar  con cole-

gas que los est imaban,  conf iaban en e l los y  los apoyaban.  Sus

equipos estaban unldos por  lazos de afecto y  lea l tad,  no mi-

nados por  t ra ic iones n i  cr í t icas.  Francisco Javier ,  p ionero de

la Compañía de Jesus en e l  As ia,  d io e jenrp lo e locuente del

gran poder  de esos lazos.  Cruzando e l  Cont inente en todas

d i recc iones ,  m i les  de  k i l omet ros  y  va r ios  años  apar tado  de

sus colegas fundadores,  der ivaLra ener$ ia de unos cuantos

t rozos  de  pape l  que  l l evaba  co r i s i$o  y  en  los  cua les  cons ta -

ban las f i rmas de aquel los.  ¿Por que? Las f i r rnas le  recorda-

ban  "e l  g ran  amor  que  mis  co legas  s iempre  lne  mos t ra ron

y  me s iguen  mos t rando" .  Ser ía  d i i í c i l  imag inar  hoy  a  un

ejecut ivo de una compañía abr iendo su malet ín para der ivar

s im i la r  energ ía  de l  u l t imo  memorando  rec ib ido  de  la  sede

pr inc ipa l .

Su v is ion igual i tar ia  y  g lobal  les permi t iÓ a los jesui tas

orSanizar equipos en los cuales convivían sin chocar novicios

de la noblezaeuropea con hr¡os de las famil ias más pobres del

mundo,  y  todo lo  in termedio.  Entre quienes t rabajaban en la

China había nacionales de media docena de países,  s ig los

antes de que e l  término "equipos mul t inac ionales"  entrara en

el  léx ico de las grandes corporac iones.

Todo el mundo sabe que las organizaciones, los ejércitos,

los equipos depor t ivos y  las compañías dan lo  mejor  de sí

cuando los miembros del  equipo se respetan los unos a los
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otros,  se est iman y se valoran,  se t ienen recíproca conf ianza

y sacr i f ican pequeños in tereses egoístas para apoyar  las

rneras del  equipo y e l  ex i to  de sus colegas.  Los ind iv iduos

tarnbien dan lo  mejor  de sí  cuando los respeta,  los est ima y

conf ía en e l los a lguien que genuinamente se in terese por  su

bieneslar .  Loyola no tenía miedo de l lamar este conjunto de

acti tudes "amor", y aprovecho su poder vital izador y unif ica-

dor  para su equipo jesui ta .  Los l íderes ef icaces tambien

aprovechan hoy ese poder .

Heroísmo: ooDespertnr grandes deseos"

Los l ideres imaginan un fu¡uro inspi rador  y  se esfuerzan por

dar le  fo rma,  envez  de  permanecer  pas ivos  a  la  espera  de  lo

que t ra iga e l  fu turo.  Los heroes sacan oro de lo  que t ienen a

mano en lugar  de esperar  a tener  en la  mano opor tunidades

de  o ro .

Los consul tores en adminis t rac ion buscan s in cesar  la
formula segura para susci rar  un desempeño mot ivado y
compromet ido  de  los  ind iv iduos  y  los  equ ipos .  Por  más  que
los  geren tes  qu is ie ran  opera r  un  in re r rup to r  o  apre ta r  un
boton para act ivar  a los t rabajadores,  las cosas no funcionan
asi  No ex is te un boton e lect r ico para mor ivar ;  o ,  más b ien,
sí  hay una especle de botón,  pero esrá en e l  in ter ior  de cada
uno .  So lo  e l  i nd iv iduo  puede  mot i va rse  a  s i  m ismo. '

Loyola animaba a los jesui tas de Ferrara,  en I ta l ia ,  d ic ien-
doles que " t rataran de concebi r  grandes resoluc iones y
Provocar  deseos igualmente $randes" .  No era un consejo
ais lado.  La cul tura jesui ta  impulsaba a los miembros de la
compañía a concebi r  "grandes deseos"  mediante la  v isual i -
zac ion de objet ivos hero icos.  Así  obtenían un comportamien-
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to  sobresal iente de ind iv iduos y equipos.  Lo mismo ocurre

cuando at le tas,  músicos o gerentes Se ConCentran f i rmemen-

te en metas ambic iosas.  También movía a los jesui tas una

energía infat igable, expresada en una consi$na simple, rnagis,

que en la t ín  quiere deci r  "más",  s lempre a lgo más,  a lgo más

grande.  Esa consi$na l levo a los exploradores jesui tas de todo

el  mundo a Ser  los pr imeros europeos que penetraron en e l

Tíbet  y  reconocieron las iuentes del  Ni lo  Azul  y  las cabeceras

del  r ío  Mis is ip í .  A los maestros jesui tas en centenares de

colegios,  la  consi$na magis los centraba en proveer  la  educa-

c ión secundar ia de más a l ta  ca l idad d isponib le en e l  mundo:

un  es tud ian te  a lavez ,un  d ía  a lavez .  H ic ie ran  lo  que  h tc ie ran ,

se mantenían convencidos de que e l  rendimiento de la  más

al ta ca l idad se obtenía cuando los ind iv iduos y los equipos

apun taban  más  a l to .

Sobre esta Convicc iÓn Construyeron Su compañía.  Aspi ra-

ban a poner el esfuer zo t"otal del equipo al servicio de al$o que

era más grande que cualquier  ind iv iduo,  a pesar  de que e l

compromiso del  equipo dependía del  compromiso ind iv i -

dual .  Cada novic io  pasaba pr imero por  e l  proceso de dar

forma personalmente a las metas dei equipo y apropiarse de

el las,  de provocar  SuS propios "grandes deseos"  y  mot ivarse

a  s í  m ismo.

¿como crearon los jesui tas la  compañía re l ig iosa de más

éxi to  en la  h is tor ia? ¿Y cÓmo l legan los ind iv iduos a ser  l íderes

hoy? Conociendose a s í  mismos.  lnnovando para amoldarse

a  un  mundo  camb ian te .  Amando a lp ro j imo .  Apun tando  muy

alto y más lejos.

Conocimiento de sí  mismo,  ingenio,  amor y  heroísmo.

No son Cuatro técnicas s ino cuatro pr inc ip ios que dan forma

a una manera de v iv i r ,  un modo de proceder .  Nin$ún jesui ta
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r r i un fo  adop tando  t res  de  los  p r inc ip ios  y  p resc ind iendo  de l

cuar to.  Para enrender  e l  l iderazgojesui ra tenemos que d ise-

car lo  pr imero,  estudiar  sus cuatro e lementos medulares y  en

seguida volver  a reuni r los para t raer  a la  v ida ese l iderazgo,

pues su poder  real  no res ide en la  s imple suma de sus par tes

s ino en lo  que resul ta  cuando esos cuatro pr inc ip ios se

refuerzan recíprocamente en una v ida in tegrada.

En los capí tu los s iguientes se exproran más deta l ladamen-

re esros cuatro pi lares, pero la historia del l iderazgo jesuita

debe empezar  por  e l  hombre que pr inc iparmente lo  inspi ro:
lgnacio de Loyola.  su h is tor ia  personal ,  de mi l i tar  a  l íder  de la
sociedad.  es un arquet ipo fami l iar ,  tan venerable como George
washington y de tanra actual idad como Col in  powel l .  pero la
t ransformación de san lgnacio de soldado a l ider  de una com-
pañía se sale de los estereotipos de cómo ocurren las [rasfor-
maciones humanas y provoca la ref lexión sobre los atr ibutos
que d is t inguen e l  verdadero l rderazgo.  En e l  capí tu lo s iguienre
se repasan igualmente los senci l los comienzos de la  compañia
deJesús, fundada por un grupo de hombres que carecían de un
producto,  de una marca o de un p lan de negocios,  pero que
perc ib ian con roda c lar idad lo  que aprec iaban y cómo que-
r ian ver  esos valores ref le jados en su t rabajo.
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